
 

 NO AMÉIS AL MUNDO 

La Iglesia de Dios de la Fé de Jesús Tomo: VI, No. 280 
 

¿Qué es el mundo?  ¿Se puede salir del mundo?  
¿Se puede participar del mundo? ¿Qué es amar al mundo?  

¿Todo lo que hay en el mundo es malo?  
¿Cuántos mundos hay?  
¿El mundo tendrá fin? 

*************************************************** 
    La Biblia nos habla de tres mundos: El 
Planeta, (Salmo 24:1) El de Satán, (2 Corintios 4:4), y 
el de Dios. Predicho y cumplido y vigente. (Isaías 
65:17). 
 El capítulo 1 del Génesis nos dice como Dios 
creó al mundo y todo lo que en él hay. 
Pero desde que el hombre cayó en pecado el mundo 
ha sufrido las consecuencias y así se le dijo: "La tierra 
será maldita por amor de ti; con dolor comerás de ella 
todos los días de tu vida; espinos y cardos te 
producirá, y comerás hierba del campo," etc. (Génesis 
3:17-19). A medida que Dios era ofendido con la 
violación de su voluntad plasmada en sus leyes, la 
tierra fue contaminada. (Isaías 24:1, 4-6). Y así como 
le dio al primer hombre el Jardín del Edén para que 
lo labrara y lo guardase, Le dió al hombre la tierra 
para su subsistencia (Salmo 115:16). Pero no la 
hemos sabido cuidar y seguimos contaminándola, a 
pesar de que sabemos que el daño que le hagamos a 
la tierra del mundo que es el hogar de todos, se 
volverá contra nosotros y sufriremos las 
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consecuencias. 
  

EL MUNDO DE LA MALDAD 
 El príncipe de este mundo (Juan 14:30) 
Domina y engaña a todo el mundo, (Apocalipsis 12:9) 
y por eso el mundo se asienta en la maldad (1 Juan 
5:19). Esto significa que este mundo es la 
humanidad, que es la tierra a donde Satanás fue 
arrojado. (Juan 12:31). A este mundo se refiere (1 
Juan 2:15-17).  
 Este mundo es atrayente y fascinante, y a la 
vuelta de la esquina nos ofrece la tentación, porque 
los ojos quieren ver, la carne quiere saciarse, y el 
Diablo lo sabe. La carne sufre porque está enferma de 
deseos, pero está escrito: "Bienaventurado el varón 
que sufre la tentación..." (Santiago 1:12-15). 
  

ESTAMOS EN EL MUNDO 
 El mundo nos rodea, no podemos evitarlo, 
tenemos que convivir con él. El trabajo, el comercio, 
nuestro círculo social, nuestro vecindario, etc. Del 
mundo extraemos lo que ganamos, del mundo 
obtenemos alimento, vestido, los servicios del hogar, 
en el mundo servimos, y convivimos más con el 
mundo que con la hermandad.  
 ¿Cómo hemos de hacer entonces para no amar 
al mundo? El Señor Jesús entendió este problema y 
se lo presentó a su padre de la manera que se registra 
en (Juan 17:9-17). 
 "No ruego que los quites del mundo, sino que los 
guardes del mal, no son del mundo, como tampoco yo 



 

3 
 

soy del mundo, santifícalos en tu verdad: tu palabra 
es la verdad."  
 Para recibir la protección de Dios contra el 
mundo, lo primero que debemos hacer es darnos a 
conocer como cristianos; ocultar nuestra fe, no 
confesar lo que somos, es como negar al Señor. Lo 
segundo es guardarnos del mundo, o como dijo 
Santiago: "Guardarse sin mancha de este mundo." 
(Santiago 1:27). Tercero: buscar el refugio que es la 
iglesia, porque la relación fraterna es un apoyo, y nos 
estimula a la fidelidad. 
  

"EN EL MUNDO TENDRÉIS AFLICCIÓN" 
 El mundo presenta dos peligros para el 
cristiano, que el mundo lo atrape si se envuelve en su 
idolatría y su forma de ser. 
 El otro peligro es, la agresión, la discriminación, 
el rechazo, la descalificación y la condena. por creer 
diferente al mundo.  Salir está implícito en el 
significado de Iglesia, generalmente se dice que iglesia 
es asamblea, rebaño o grey; sólo que este significado 
es convencional o relativo. El significado etimológico 
es "Los llamados a salir" Esto no nos pasará si no 
salimos del mundo, pero seremos condenados con él. 
 Hasta qué punto podemos convivir con el 
mundo. Veamos los siguientes pasajes:  
 "Os he escrito que no os envolváis con los 
fornicarios de este mundo, o con los avaros, o con los 
ladrones, o con los idólatras; pues en tal caso os sería 
menester salir del mundo”. (1 Pedro 2:9; 1 Corintios 
5:9,10 y 7:31; Juan 15:18,19 y 1 Corintios 11:31, 32 
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y 1 Corintios 6:12). 
 

EL NUEVO MUNDO 
 Dios ofreció cielos Nuevos y Tierra Nueva. (Isaías 
65:17). Y Juan, Pablo y Pedro, vieron y hablaron de 
este mundo nuevo. (Hebreos 2:5; Apocalipsis 21:1; 2 
Corintios 5:17; 2 Pedro 3:13). 
 Cristo apareció en el tiempo predicho para dar 
cumplimiento a todas las profecías (Mateo 5:17). Y así 
todo lo dicho tiene su realidad en nuestros días. Y 
todo lo que hay ahora es nuestro, si podemos verlo, 
entenderlo y vivirlo. (1 Corintios 3:21-23). Porque 
como hijos de Dios somos herederos de todo lo que es 
de Dios. (Romanos 8:17).                                                                                                                                                    
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


